
El ejercicio efectivo de los derechos humanos debe estar garantizado
por la creación de condiciones económicas, civiles, políticas, sociales y
culturales que las propicien.

El desarrollo económico y social, sin embargo, muestra un mundo
muy heterogéneo, donde conviven situaciones de gran opulencia con
manifestaciones de pobreza angustiante. En este contexto de profunda
desigualdad, la cooperación internacional, que forma parte de los ins-
trumentos internacionales, resulta fundamental para el crecimiento y
desarrollo de los países más pobres.

Desde la década de 1970 los países desarro llados se comprome-
tieron a destinar una cuota fija a la Asistencia Oficial al Desarrollo (AOD).
La AOD, como porcentaje, se fijó en 0,7% del Ingreso Nacional Bruto
(INB) de los países donantes del Comité de Asistencia para el Desarro-
llo (CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE).

Asimismo, los Objetivos de Desarrollo del Milenio proponen fomen-
tar una asociación mundial para el desarrollo, manteniéndose el com-
promiso de asistencia financiera por parte de los países más
desarrollados y la responsabilidad de los destinatarios de asignarla al

desarrollo social, particularmente a la reducción de la pobreza.
Sin embargo para 2007, la ayuda internacional se situó en 0,28%

del INB de los países donantes, rubricando una tendencia decreciente
y alejándose cada vez más, por tanto, de los compromisos asumidos.
Los únicos países que cumplieron el objetivo de la ONU, superando la
meta de 0,7% del INB, fueron Dinamarca, Noruega, Suecia, Países
Bajos y Luxemburgo.

Por otra parte, la AOD otorgada contabiliza montos asignados a
condonación de deuda pública, por lo que los flujos de capital disponi-
bles para los programas de desarrollo terminan siendo menores a los
declarados por los países donantes.

Las tendencias recientes de la AOD auguran un escenario poco
alentador, al que la crisis financiera recientemente desatada agrega in-
terrogantes. Al tiempo que es necesario continuar bregando por alcan-
zar las cantidades comprometidas de ayuda y por mejorar los préstamos
otorgados a los países en desarrollo, se vuelve imperativo entender la
AOD como un proceso norte-sur “horizontal” en el cual sean las nece-
sidades y prioridades de los países receptores, libres de los restrictivos
condicionamientos de los países donantes, las que encaucen la ayuda.
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